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que es su antítesis, y no el
odio, como se pensaba. “Po-
demos amar y odiar al mis-
mo tiempo porque tenemos
emociones mezcladas”.
En cambio, cuando despre-
ciamos estamos negando esa

capacidad de amar.
Sin embargo, no todas las
personas presentan la misma
disposición. “Las que mues-
tran una mayor capacidad de
amar son las que se enamo-
ran más”, dice Punset. Para
medirla habla de cuatro va-
riables que inciden: el apego
maternal, del que dependerá
la autoestima, seguridad y
curiosidad; la inversión pa-
rental, que depende del nú-
mero de compromisos de la
pareja; la sexualidad y el en-
torno. Donde más errores se
cometen es en los compro-
misos de pareja que pueden
llevar al agobio. “Hay que ca-
librar en qué medida afectan
a la vida de la pareja y redu-
cirlososustituirlosporotros”,
señalaPunset.
En contra de lo que se pueda
pensar, lo que la ciencia ha
demostrado es que el amor
gana con la edad. A medida
que nos hacemos mayores
tenemos más recuerdos para
comparar lo que nos pasa
con nuestra experiencia. “Va
a ocurrir con más frecuencia
que cuando uno era más jo-
ven, porque las necesidades
de regeneración de células,
energías y compañía son ma-
yores. Ahora se puede decir
que uno envejece en el mo-
mento en que deja de ena-
morarse”, concluye este di-
vulgador.

Desde el cerebro con amor

El amor no es ciego, no es
eterno, no es romántico, no
es platónico... y ni siquiera ha
cambiado con el tiempo. El
amor tiene bases científicas
y no está en el pecho, dentro
del corazón, sino en el cere-
bro. Esto es lo que cuenta
Eduardo Punset en su último
libro, El Viaje al Amor (Des-
tino), donde se sumerge en
las bases científicas del sen-
timiento más viejo del mun-
do. “Estamos descubriendo
que hay un órgano rector del
amor de la misma manera
que hay un órgano para fil-
trar los líquidos del ser hu-
mano, y ése es el cerebro”, di-
ce el presentador del progra-
ma de televisión Redes. Una
conclusión a la que cuesta
hacerse a la idea, teniendo en
cuenta que se trata de una
emoción que condiciona la
vida de las personas desde
hace millones de años. “Es
una aberración heredada.
Científicamente no se ha po-
dido estudiar antes por falta
de medios. Era cuestión de
tiempo”, explica Punset.
El origen del amor se remon-
ta a 3.000 millones de años
atrás, cuando la primera bac-
teria soltó unas sustancias
químicas preguntándose si
había alguien más, porque
sola no podía hacer frente a
los problemas a los que se
enfrentaba. “En este sentido,
el amor es un instinto de su-
pervivencia que buscaba la
fusión con otro organismo”,
afirma Punset. Es más viejo
que el sexo, y a diferencia de
éste ha sido permanente a lo
largo de toda la historia.
“Aunque ha adquirido for-
mas distintas, según las espe-
cies. Por ejemplo, una pareja
puede elegir o no tener ni-
ños”, dice Punset.

Físicayquímica
Cuando dos personas se ena-
moran suben los niveles de
oxitocina y dopamina, las
hormonas del amor. Sin em-
bargo, en el cerebro se regis-
tra como una misma emo-

El sentimiento más poderoso del mundo tiene base física,química
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hace un repaso a las nuevas claves científicas del amor en su último libro.
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ción. No distingue entre
amor de pareja, materno,
amistoso... “Se producen las
mismas descargas y transcu-
rren por los mismos circui-
tos neuronales. Hemos me-
dido lo que ocurre en el cere-
bro de una madre cuando
mira a su hijo y pasa lo mis-
mo que cuando se miran dos
enamorados”, señala Punset.
Además de la química, la físi-
ca también juega un papel
importante a la hora de elegir
pareja. “La simetría de las
facciones, el aspecto, los ge-
nes y el reflejo del metabolis-
mo son fundamentales, por-

que nos dicen que el indivi-
duo tiene buena salud”, dice
Punset. A ello se suma la
imaginación, como factor de-
terminante, que es lo que nos
distingue de los chimpancés.
“Cuando la mente se ve exci-
tada por un estímulo exte-
rior recurre a la memoria.
Pero si no hay nada pareci-
do, caes literalmente enamo-
rado”, explica el presentador
de Redes.
Los psicólogos distinguen
tres fases de enamoramiento:
la fusión de los organismos,
la inversión parental (la
construcción de un soporte

por la pareja) y la negocia-
ción de los márgenes de la li-
bertad que establecen los
enamorados. Dependiendo
de lo que ocurra en estas fa-
ses, el período de enamora-
miento varía.

¿Cuándoacabaelamor?
“Hemos comprobado que el
amor en una pareja dura de
media el tiempo que tarda el
bebe en valerse por sí mis-
mo”, explica Punset. En el
instante en que se termina, se
produce la separación y el
sentimiento de amor puede
transformarse en desprecio,
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Cuando dos personas se enamoran suben los niveles de oxitocina y dopamina, las hormonas del amor. / R.Villalon (Qué)

Finalesrealesparacuentosrománticos

“Y fueron felices ycomieronperdices”.Este final feliz eselquesehapo-
dido leerencientosdecuentoscomoLaCenicientao LaBellaDur-
miente.La figuradelpríncipeazulquesalvaa laprincesa,ademásde
alimentar la imaginacióndeniñosyadultos,ha influidode forma indi-
rectaen laesenciabrutadel amor,disfrazándolade romanticismo.“Es-
tas convicciones,estas creencias,esta‘moto’quenosvendenesuna
fuenteconstantede falsas ilusionesquealimenta la capacidad infinita
que tiene lagentepara ser infeliz”,explicaPunset.
Precisamenteunade las conclusionesa lasque llegóensuanterior li-
bro, Elviajea lafelicidad,esqueel amor incidedirectamenteen la felici-
dadde lagente.Conseguir lo contrario tienequever condoscosas:
conelpoderavasalladorde las conviccionesheredadasyconuna
tendenciaancestral a considerarqueunonopuedesuperardetermi-
nadas situaciones.“Sehablaconstantementedequeunade lasdife-
renciasque tenemoscon respectoa losanimalesesquesomoscons-
cientesdenuestras limitaciones.Pero loqueestamosviendoesque
estamaneradepensarnoshacecreerquenopodemosvencerpro-
blemasobarrerasqueson fácilmente superables”,señalaelpresenta-
dorde‘Redes.’ La película ‘Shrek’demostró que en los cuentos no todo era perfecto.


